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tancia ,como el que había efectuado, y la 
ausencia y e,l alejamiento de '1os centros 
del arre. Para la realización de todo este 
complexo programa, era menester ante 
tocias cosas, ,producir y hacer_ produ­
cir, y con ef ecto1 ~esp~eg~ el_ artista un_a 
actividad extraor<lmana, e hizo produc11 
y produjo. 

Durante el año que duró la reparación 
material de la Academia, en el que, por 
lo mismo, no pudo dedicarse á la_ ~nse• 
ñanza dióse á pintar retratos, habiendo 
ejecutado un buen número de ellos, en 
términos de haber podido hacer una ex­
posición particular suya. Entre esos pn· 
meros retratos del maestro, figuró el de 
Doña Dolores Villa, dama de arrogante . 
presencia -en cuya casa ,por algún tiempo' 
Clavé y Vilar estuvieron a,l~jados, y de 
quien pren<láronse ,ambos artisbas. ~e es­
te mismo período fueron los magmficos 
retratos de Doña Rosario Almanza ~ Do~ 
ña Rosario Echeve,rría, •esposa aquella e 
hij a ésta de D . Javier Echev,erría. 

Mucho llamaron la atención y agradaron 
tales retratos, no solo por el exacto pare· 
cido, sino por aquella distinción v elegan­
cia que sabía poner en los de toda per~o­
na distinguida y elegante; por_ :el carac~ 
ter y la propiedad en l:=t exor~s1on y act1• 
tudes, y por la verdad y _bnUantez con 
que pintaba los rasos, terciopelos y blon-
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das. Jamás habíase visto en México pin­
tar las telas por estilo tan maravilloso. 

Al inaugurarse los estudios de la Aca­
demia y en los primeros años de su pro· 
fesorado, tuvo á su cargo Clavé, á cau­
sa del escaso personal c:on que contaba 
la ~scuel~,, aparte de la clase de pintura ) 
la 111specc1on de las clases de dibujo, las ele 
copia del Yeso, estudio de'l Natura~ Cla­
: oscu:,o, Anatomía, P erspectiva y Paisa­
¡e. Eran entonces correctores de Dibnic 
D. Felipe Molina, D. Jnsto Galván, D. 
Miguel Mata y D. Fra-ncisco Terrazas; y 
ya por iniciativa de Clavé, ya por la de 
la J unta de Gobierno, sucesivament,e fue­
se aumentando é integrando. el personal 
docente en los diversos raimos que com­
prendían los estudios de la Academia. Pa­
ra ello hiciéronse venir de Europa al di­
rector de Grabado en 11ueco, Bagally, en 
1846; a,l de Grabado en lámina Pe-
. ' 

na1:1, en 1850; al profesor de Perspectiva 
y pn:tura de Paisaje, Landesio. en r8~4, ) 
al director de Arqui tectura, Cavallari, en 
18s6. Ya queda dicho que el director de 
escu1'.tura Vilar, había venido iunto e1on 
Olavé; y en cuanto á la clase de Anato­
mía d,e ];is formas, su desempeño confió­
se e_n 1885, al secretario de la J.tmta Di­
rectiva, D. Manuel Carpio. Reforza.do e1 
profesorado de la Escuela y .confiados to­
dos los puestos de directores de los <lis-



124 

tmtos ramos, á muy entendidos ar~istas, 
mejoró considerablemente la ensenanza 
y tomo extraordinario increme~to. :\fas 
sin embargo de ser todos los d1rect?res, 
artistas de gran talla, como la pmh'.· 
ra ha s~do siempre entre los arte~ del di­
bujo la más accesible y la que 1:1as \,\ama 
\a atención del pú_blico, ~ra el d1~ector de 
pi11tura el que mas alrata las m1ra,das. 

Por una parte, la fama que ya por_ s~, 
procedencia de Roma, ya por la e:-:h1b1-
ción de sus primeros cuadro_s, ha~ta co­
bra;do Clavé, y por otra, el mcent1vo de 
tocia novedad y el aliciente de las res~a­
blocidas v aiumentadas pensiones, atra¡e­
ron buen.número ele alumnos que anhelo­
sos acudían á recibir las enseñ~nzas ele 
los renombrados profesores de pmtura, Y 
de escultura. "C no y otro ~o.rrespc_nd1an 
con gran dedicación y actividad a ese 
anhelo de los jó,·enes y á la confianza qur. 
en ellos había deµositado la Junta de G?­
bierno · si bien el ele pintura era d _eJe 
princip

1

al de todo el movimiento artístico, 
ya por las ,diversas é importantes clase<; 
que tenía á su cargo, ya por la mayor_ ca­
tegoría que tradicionalmente hab1ase 
otorga,do en la .\ca<lemia ele San Cario'> 
al diredor de pintura, ya, en fin, _por e' 
ascendiente personal que Clave tuvo 
siempre sobre todos s~1s colegas .. 

La enseñanza de este, esenc1a1mente 

125 

práctica, encaminábase á hacer aprender á 
sus discípulos los procedimientos técni­
cos en el más corto tiempo posible, con 
la mira ele que ejecutaran en breve plazo, 
cuadros en los que se vieran de bulto lo; 
resultados de esa su enseñanza. Por ma­
ñana, tarde y noche ocupábalos el maes­
tro en los diversos estudios: bien en di·• 
bujar ?el yeso y d,el modelo vivo, bien en 
la copia de cuadros ó en la ejecución de 
los mismos. Los discípulos hacían propia­
mente la vida de taller, con lo cual ade­
lantaban con rapidez en la técnica. Paq 
formarles el gusto, dábales a calcar gra­
bados de cuadros de la escuela alemana 
moderna, por la que mostraba Cla.\'é mar­
cada predilección, singularmente por bs 
obras de Overbeck, Kaulbach y Cornelius. 

Cuando pasaban á la ejecución de cu1-
clros originales, oían de labios de Clavé 
algunas observaciones relativas á la com­
p06ición; aun cuando lo más usual era 
que en tales casos acudiese el maestro á 
un procedimiento harto expedito, que fa. 

. cilitaba y abreviaba grandemente el tra­
bajo de sus alumnos. y consistía, en dar­
les un pequeño apunte hecho por él mis­
mo con Jápiz y á contorno, en el que ya 
estaba encontrada y resuelta la composi­
ción del asunto del cuadro. Este expe­
dienre, al parecer insignificante y del qu~ 
acaso ni sus mismos discípulos se daban 
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cuenta exacta, era en realidad de grande 
importancia y tra:soerudencia. Por m_edio 
de él consiguió Cl_avé que aquéllos P!nta­
rán buen número de cuadros de c!'erta 
perfocción y empeño, e~ c?rto tiempo y 
sin muy ~ilataclo ~pre~d1za¡e; c?~ lo 9u7 
sorprenclio, entusiasmo y -cautivo as1 .ª 
los miembros d·e la Junta, oomo a:l pu­
blico que veí.an tan rápidos y deslumbra­
dore~ a<lela-ntos. Mttcho con.tribuyeron 
estos resultados para que la Junta le pro­
rroo-ara el término d!e su contrata. Pero 
.si et>s cierto que Clavé logró oon tal pro­
ceidimiento deslumbrar y ofuscar á to­
cios tm·o en sentir nuestro, el inconve­
nie~te gr~ve de que ninguno de sus dis­
cípulos a,prendiera á ,componer cuaidros, 
ni ejercitara suficientemente sus faculta­
des personales, dando caida uno m~estras 
de un estiilo propio. Debido á tal sistema, 
todos ellos no fueron -sino meros ejecutan­
tes más ó menos d•iestros en la práctica de 
pintar al óleo y del modelo vivo; por lo 
que, los cuadros que hicieron bajo la di­
rección d'el maeis.tro, presentan con cort~ 
dif.ere-ncia unos mismos caracteres y casi 
idéntico estilo. Los que más tarde dieron 
muestras cl,e conocer la composición, y 
desempeñaron algunas obras •marcadas con 
un sello personal. debiéronlo á_ h~ber he­
cho nüevos estudios como pensionados en 
Europa. Mas la dobl•e consid'era.ción de 

haberle s-iiclo preciso á nuestro dir,ector 
de pintu•ra pr,esentar al púb-lico en corto 
tiempo crecido número de cuadros eje­
cutados por sus discipulos, y el estar Ha­
m~dos los de mayor-es dotes y aprovecha• 
miento, á marchair á Roma á perf,eccionar­
se en sus estudios, a,t,enúa, ya que no dis­
culpe del todo, esa deficieocia que hemos 
apuntado en la enseñanza d'el maestro. 

III 

Los discípulos de Clavé que más des­
collaron eintre los primeros que t-uvo fue­
ron, los figuristas Lorenzo Aduna 'San­
tiago Rebull, Juan Urruchi, Rafaei Fl~­
res, Ju~n Manchola, Feliipe Gutiérrez, Sc1.· 
10:1:e Pma ~ Joaquín Ramírez; y los pai­
sa¡ 1stas J esus Cagide y Anaicleto Escufrt. 
~e los que más tarde formó, sobresalieron 
1g:1aLmente por sus aptitudes y conoci­
m_1ento~, F711pe Castro, Ramón Sagredo, 
1:1bur~10 Sanchez, José Obregón, Fiden. 
<Ho D1az. de la Vega, Gregario Figueroa 
Y Petromlo Monroy. Y así para dar mues­
tra de los conocimientos que adquirlan, 
co_mo para despertar y difundir en el pú­
blico el _gusto por el arte, organizó en la 
Academia, nuestro profesor, exposiciones 
an~tales en las que se presentaban los trn­
ba¡os de los alumnos ejecuta-dos duran­
te el año, y las obras de los profesores y 
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aun de artistas que no pertenecían, á_ la 
Academia y con residencia ya en Mex1co, 
ya en el Extranjero. Do,ce fu~ron las exl 

osiciones organizadas a partir de la de 
~ño de 1850 á la de 1865, en todas las ct1:­
les presentáronse m~chas, obras de 1:1~1~ 
rito que atraían crecido numero de v1 
tantes. Hiciéronse catálogos impresos que 
servíanles á éstos de guía, Y. en )?:. ()Ue po· 
día leerse una breve exphcac10n ele ca­
da obra con el nombre de llQS autore., de 
las mismas. , 1 

Con el fin ·de alentar y proteger ~ . ~'I 

artistas, ideóse que para cada :xpos1c10n 
se formara un fondo por me?JO. de una 
subscripción por acciones de a cinco pe­
sos cada una, fondo con el cual pudo com­
prárseles sus obras á los exposit?r_es. Lo·, 

. ·stas tenían derecho <le v1s1tar ex-acc10111 . . . , 
clusivamente ellos la ex~os1c1~n en Sl'-

ñalados '<lías, y de entrar a la nfa ele oh­
. etos que se hacía al conchurse cada e~-· 
J . ., De ese modo á la vez que pocha pos1c1on. ' . b ~ 
ad uirirse por corto pre<:10 alguna uen., 
ob¡a de arte, comprábaseles . en regula~ 
suma sus trabajos á los artistas. . A la 
Academia se le reservaba el derecho ne oe­
ción sobre las mejores obras para sus g:i. 
1 .• parrándolas de sus particulares fon­e11as, , i:, 

dos la Junta. d ¡ 
Numerosos fueron los cuadr:o~ e os 

discípulos de Clavé que se exh1b1eron en 

las clisti?tas expos1c1ones celebradas, los 
que atra1an y agradaban sobremanera no 
sólo por ~u buen desempeño, sino po; h 
preferencia que en ellos concedíase á los 
asuntos bíblicos, tan del agrado de la so­
ciedad religiosa de la época. 

Diversamente presentaron con asu!l­
tos tomados de la sagrada leyenda, Man­
chola, "El regreso del jov~n Tobías á l:i 
casa paiterna" y ''El Buen Samar,itano ;" 
Rebull, "Cristo en agonía,'' y "La muerte 
de Abe);'' Pina, ''La traición de Dalik ·" 
Flores, "El Taller de San José" y "J~­
sús en la montaña;" Ramírez, "Moisés 
orando," "El Arca de Noé," "Los j udío'> 
en Babilonia" y "El Nacimiento de Cri,; .. 
to;" Obregón, "Agar é Ismael en el de·• 
sierto ;" Monroy, "Abraham visitado por 
los ángeles;" Sagredo, "Ismael desfalle­
cido," "Tobías y el Angel Rafael " y "El 
Castillo d~ Emaus," etc., etc. Los temas 
profanos dieron también motivo para la 
producción pictórica; y El "Dante y Vir­
gilio'' de Flores, "Cimabue v Giotto" v 
"Colón joven," de Obregón, ·"La muert~ 
d~ Lucrecia," de Gutiérrez, "Sóc1 ates be­
b1e~do la cicuta," de Sagredo, y otros, 
pudieron agregarse á la lista de los mu­
chos ouadros religiosos; sin que faltase tal 
c~al . lienzo inspirado en la historia ecl ! . · 

s1astica, como "El i\Iartirio de San Se­
bast ián," tratado por Urruchi y por Gu-

Perfilea.- a 



tiérrez," y "San Carlos Borroméo," de!• 
empeñado por Pina. 

La buena ele,cción y fácil y espontánea 
invenr.i6n de los asunitos esencialment? 
pictóriros todo!>; la disposición y actit;1-
des de las figuras en que se hermanan h 
naturalidad y la propiedad con la elegan­
cia; la conveniente traza de los paños; 
la excelente distribución de -luces, y de 
sombras, la ausencia de errores en la 
perspectiva, que tanto afean y demeritan 
ciertos cua-dros recomenda bles ·por otros 
aspectos; la claridad y sencillez que cam­
pean en el total arreglo de cada uno de 
los lienzos mencionados, al par que argu­
yen muy sobresalientes cualidades en to• 
dos, d"enuncian en ellos fa experta mano de 
un consumado maestro d1t.1eño ab!10luto de 
los poco sabidos secretos de la compo­
sición. El sentimiento expresivo y ·de\i· 
cado <le los asuntos mismos, y el colo­
rido, interpretado de casi idéntica mane· 
ra en todos los cuadros de los discípulos 
de Clavé, no ,menos delatan la predom;­
nante intervención de una misma perso­
nalidad artística. 

En lais Oi!Jras ej,ootl'taidas por -lo:s disd-
pulos de más talento y facultades, ape· 
nas si se esbozan tímidamente r.asgos de 
su personal carácter: el senti!lliento de la 
bella forma en Rebull, la energía del mo­
delado en Pi?,a, el misticismo un tan18 

I3I 

femenino en Flores la f T d :ª de ejecución en Ra ,aci 
1 

ad Y_ soltu-
1maginación de Sa ;1rez, la sonadora 
º? dejarse ytigular gJ: o, J?Ugna:1do ~or 
d1caciones del las imperiosas m-maestro 

Advertir y a•pr · 1· lidades q h ec1ar as ostensibles cua-
no es pa~t: d ay en la escuela de ClaYé 

d 
esconocer los def t -, 

esgraciadamente 1 d 1 ec os que 
osará negar, por e . e! es ustran. ¿ Quién 
son débil 1 J plo, que sus cuadros 

es en a factura • les, y por ende t , Y convenc1ona-
lorid;? Mas ,pu'e~~~s ::t~ faJsf s en el ;~· 
tos y demérito . t a a anza meri-
1 

. , c1er o que p s , 
os pnmeros y ha e an mas 
ne del lado <le Cl ce;1 que el fiel se inc!•­

Dadas 1 'd aive resueltamente. 
as 1 eas gustos , • J' . 

de la época es d ' . d e me mac10nes 
da impresi6n y ef ~ons\ erarse la profun­
los espectadores ~mgu t hechizo que en 
de causar aquella e ~n dances, hubieron 

d 
sene e represe t . 

nes e escenas de 1 B 'bl . n ac10-
cación de misterios a I ia, aquella evo­
yos heohos estabanos personaJes con cu­
desde la infancia , tf dos familiariza-do<; 
tomar forma c~fo a os qu~ ahora veía11 
pondiendo á y mara:il!~ 1! Iie:12

0, corres­
que la fantasía había - o visto con lo 
bamientos re!. . sonado en sus arro-

1g10sos Aquell 
aparecían representada as escenas 
la poesía y el enea s con la frescura, 
de donde estaban tto ~e las narraciones 

orna as ; manera y es- . 
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tilo por cierto muy otros, de l~s. de 
aquellas severas y sombrías evocaciones 
de santos á que los tenían habituados los 
viejos pintores de iglesias y _conventos, 
los Juárez los Correas, los V1llalpan~os. 
La es-cuel~ de Clavé ponía ante b v1sb 
cuadros risueños, impregnados de .luz, dr 
alegría, de tierno sentimiento;_ sus figu­
ras eran de rostros bellos, apacibles y ~e­
renos; su paleta estaba matiza~a con tin­
tas v istosas y bril.lantes; y ~1 . por aca­
so los discípulos trataban alg;un pas? pa• 
tético acertaban á poner en el, el_ plac1dn 
velo del arte. Clavé ·era el Carpio <le \ª 
Pintnra. Lo que el uno ev?cab~ ,Y ena.­
tecía por me<lio de la versificacion, . evo­
cábalo y enaltecíalo _el otro por, medio dr 
líneas y colores con i_gual _fe, analogo sen~ 
timiento y parecida i~agia de forma. E. 
pintor y el poeta refle¡aron Pº; raro mo­
do, un estado social de u_na epoca.; por 
eso sus ob ras fueron sentidas, ,compren­
didas y grandemente aprecia?as de S\H 

contemporáneos; y p~r. eso ·mismo, _cuan­
do otros efectivos rnentos no tuvieran, 
merecerían alcanzar el evo magno de las 
más excelsas obras del ~spíritu. ... . 

De todas las producciones de los dis· 
cípulos de Clavé, dos so_n ,. en sentir nue~­
itro, 'las q,ue miás se "1Chst_111~guen Pº;, ~ 
carácter y belleza: el Moises orando d., 
Ramírez, y "El Castillo de Emaus" de 
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Sagredo. Aparece en el primer cuadro el 
caudillo y legislador ele ·los hebreos en 
\a pendiente ele la montaña de Raphidín 
implorando al Señor para obtener la vic­
toria de los israelitas contra el ejército 
de Amalech, con los brazos levantados 
al cielo, que le sostienen el sumo sa­
cerdote Aarón y el caudillo Hur, quienes 
observan con sumo interés los lances iie 
la batalla. Posteriormente se divisan las 
rocas de la montaña y, hacia un lado, un 
escape de vista por donde se columbran 
confusamente las huestes combatientes. 
Jfoisés se representa tal cual debió ~t'r : 
corp_ulento ?' majestuoso y con u1i ropaie 
srnc1llo y diestramente plegado; la cabeza 
de Aaron, aunque semiesbozada, está he­
cha con maestría y bien dibujados ap1-
recen también los brazos del guerrero v 
las extre~idades de las tres figuras, cuyo 
agrupam1enito es perfecto. 

_Sobresalientes cualidades avaloran asi­
mismo_ el cuadro de Sag-redo. en el qu~ 
est_e pmtor ac~rt~ á darle á la figura de 
Cristo, una d1g111dad y nobleza incom­
parables. Encaminándose al Castillo de 
E_maus á 1~ hora del sol poniente, va Je~ 
sus precedido de dos de sus discípulos 
~n~ de los cuales le dirige la palabra se:. 
nalandole con el ademán el Castillo. E! 
otro que marcha algo a•elelante, vuelve li­
geramente la cabeza para ver al Maes~ 
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tro. Hacia el fondo y asentado en una 
colina, divísase el Castillo, y á un lado y 
á mayor distancia, unas montañas y el 
cielo enrojecido de la tarde. _Todo es bello 
en el lienzo: formas, actitudes, ex~re­
sión, juego de luz r hasta colo:td~. 
Pocas veces interpretose con tal d1gn1-
dad y varonil hermo~u.ra. el tipo del Sa~­
vador. Parece estar inspirado en un di­
bujo que hallóse en las Catacumbas. dt 
Roma· más sea lo que fuere, este Cnsto, 
en cu~nto á belleza y digniddl1, 110 es 
inferior á los celebrados de .. La Ce­
na" de Leonardo de Vinci, y de .· El 
Pasmo de Sicilia" de Rafael de Urbmo. 
Hay la tradición de h~be:l~ pint~do ~a­
gredo conforme á su m11v1du~l ms~1ra· 
ción, sin que se allanase a seguir estricta­
mente las indicaciones de su maestro .. 
Verdad ó fábula este aserto, no parece 
bien omitirlo. · 

Entregado como estaba Clavé ó á pin-
tar retratos ó á dirigir los numerosos cua­
dros de sus discípulos, pasáronse muchas 
exposiciones sin que en ninguna fi~ura· 
se cuadro alguno original que autorizara 
con su firma; pero en cambio, presentó 
un crecido número de retratos, ya de figu­
ra. ya de cuerpo entero, de pe:sonas pro­
minentes. Entre ellos, el del mtroducto1 
del telégrafo en México, D. Juan de la 
Granja, del capitalista é industrial D. Ca• 
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y~tano Rubio, de la señora de Echeve­
rna, esp~sa del director de la Academb 
de} estad1st~ ~ historiador D. Lucas All' 
man, del mm1stro D. Octaviano Muñoz 
Ledo, ~el ~oronel D. Ramón de la Peza 
de\ penod1sta D. Rafael Rafael, del ar: 
qmtecto D. Lorenzo de la Hidalga, etc., 
etc. Es.tos rel'ratos eran mu,y estimados 
pero no _obstante, vivamente se deseab¡ 
q~e el director de pintura presentara a!­
gun cuadro suyo de asunto semejante á 
los de, sus di;CÍJ?ulos, que con tanto agra­
,jo veta e!l pubhoo. 

. ror fin, en la exposición de 1g55, exhi­
bio _ el cuadro histórico de la Reina loca 
Dona Isa~el de_ Portugal, que el pintor 
deS?e hacia vanos años había venido ecs­
tud1ando. Fué recibido tal lienzo con 
grandes, muestras de sorpresa y de agra­
do. Hab1a elegido el autor un asunto con­
mnvedor, ~atético y comprensible para to­
dos, y hab1alo desempeñado con maestría 
dcs,usa~a. La ¡prensa se ocupó d 'I 
los a<lictos Y admiradores del pintir f; 
ensalzar?n calurosamente, sus émulos y 
adversano_s, quedaron ante él desorientados 
{ conf und1dos, y el público acudió en masa 

contemplar á la infortunada reina viu-fª de P· Juan II_ de Castilla, extraviada 
a razon, sumergida en la desgracia ro 

dead,a d; sus in~?nsolables hijos 'que 
movian a compas1on y lástima. Tanto co-



mo el asunto conmovía, admiraba su des­
empeño, sobre to1o, la expresió_~ patéti­
cá de los personaJ es, la entonac1on v1go- _ 
rosa de las ropas y las telas, y · ~os tf-!1· 
ciopelos y rasos magistraln;ie:1t~ p1~~ados; 
La obra había sido hecha a 1mitacun de1 

Pintor francés Paul De Laroche, que ha-
d. 1 

bía puesto en bog~ el estu !º y cmp.eo 
de trajes y accesorios de la epoca, de los 
personajes de sus cua<lros. Mas a pesa; 
del esmero -que puso en ese punto_ C~ave, 
incurrió en un ana,cronismo al vestir a los 
stt~·()(S <l,e j-ulbonies, sienldo así que en Es­
paña no se usaron tales prendas de ves­
tir; si1~0 exclu~iva.mente los sayos, ht~t_a 
d'espues del remado de .los Reyes Ca.oh­
cos. El anacronismo, por otra p':rte, es 
excusable en gracia de otros senalados 
méritos de la obra. 

En las ex,posiciones se habían visto r~u­
nidas sobresalientes ejemplares de Pm · 
tura y de Escultura: ~n ella,s se _había~ 
admirado lienzos ongmales de S~lv~&"111, 
de P()ldesti y de Cogheti, de Ch1enc1 Y 
deJ Caballero De Carta; ,paisajes de Mar­
có y de Landesio y p ernpec~ivas de_ B~oc­
ca minia.turas de Antonio Toma,s1ch, 
qde por algún tiempo _residió en México, 
pasteles <le Carlos ·Pans y retratos y cna-
1:\lrios de coistiumibre5 mexiranas (i111tie11pre­
tadas con sumo atractivo) <le Eduardo 
Pingret; ambos también residentes un 
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tiempo · en la capital de la República. Los 
pensionados Miranda y Cord~ro, man­
daban mll'esltras •de lo que hadan en Ró­
·ma, y exhibiéronse juntamente escultu­
ras de Sola, de Tenerani y de Bartolini: 
y Vilar, por su parte, presentó sus mejores 
estatuas y )as de sus ~ventajados discípu­
los. Se habia conseguido levantar el espí­
ritu público é inter~sar el gusto en favor 
del arte. Muchos particulares compraron 
cuadros, otros formaron colecciones de 
ellos, sin que hubieran sido extrañas á tal 
entusiasmo las mismas señoras, algunas de 
l~s cuales recibían lecciones de dibujo y 
pmtura, ya de Cl~vé, ya de otros maestros. 

La Junta Directiva, que con generosi­
dad y previsión, de tiempo atrás sostenía 
en Roma á varios jóvenes mexicanos co­
m_o pensionados en los tres ramos <le 

. ~mtura, e_sculbura y arquitectura, que­
~1endo _es:1mular é impulsar igualmente 
a los dtset,pulos de los nuevos directores 
d!spuso a,simismo aue fueran á perfec-· 
c1onarse a aquel gran emporio del arte 
los que diesen prueba de mayores aptit,_t­
d¡.s y adelantos; á cuyo efecto Clavé y 
\ 1lar, por encargo de la propia Junta. 
presentaron un programa, que fué apro­
b~do, al ,que deberían sujetarse los as­
pirantes á la pensión de Roma. Confo!' 
me á tal programa, podrían entrar al con­
curso todos los artistas mexicanos, ctis-



cípulos ó no de la Academia: L~s aspi­
rantes deberían presentar una,º mas. obras 
acabadas, bien de ,pintura al oleo, .bien de 
escultura en yeso, bien de arquitect~ra 
que fuesen proyectos de grandes edifi­
cios con los planos y alzados correspon­
dientes· y se sujetarían, además, á una 
prueba 'repentina simultáneamente hecha 
por todos los concurrentes y cuyo te1:1a 
decidiría la suerte. Las pruebas se califi­
carían por los profesores que con _tal fin 
se nombrasen, sufriendo los arquitectos 
un examen de una ó dos horas sobre la 
materia del programa. Disfrutaría el pen· 
sionado de cincuenta pesos mensuales por 
seis años en Eumpa, más quinientos pe• 
sos para el viaje d1e ida con otros tantos 
para el de regreso. Serían ?rivad?s de la 
,pensión cuanldo no 1ou!n~pl1es,~ ,con , fa~ 
obligaciones que se les impus1ei:an, o al 
dar nota de su conducta. Santta:go Re~ 
bull salió vencedor en el primer .concu~­
so de pintura presentando en la expos1· 
ción de 1852, el cuadro <le "La muerte de 
Abe!," y Salomé Pina en el segundo;, que 
se efectuó en 1854, con el cuadro de San 
Carlos Borromeo," exhibido en la ex· 
posición de ese propio año: Y uno Y otro 
marcharon á Europa provistos de reco• 
menda.dones de su maestro Pª;ª los pro· 
fesores amigos suyos que habian deJado 
en Italia. 
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IV. 

Satisfecha en gran manera la Junta con 
los resultados obtenidos por Claivé •en la 
enseñanza, D. Javier Echeverría, por 
acuerdo de aquella, en 22 de Enero de 
185r, renovó la oonltrait:a con ,eil Director de 
pintura en iguales términos qUJe la cele­
brada en Roma por Montoya, salvo el 
quedar obligado en esta vez el artista á 
pintar dos cuadros en el término de los 
cinco años de la nueva contrata, y á for­
mar el catálogo razonado de los objetos 
de pintura que poseía la Academia,_con la 
idea de que esos objetos "fuesen fami­
liares á los alumnos." En 1°. de Fe­
brero de 1856, y por las mismas causas 
de haberse captado la voluntad de la J un­
ta de Gobierno, fué n11evamente contra 
tado Clavé por D. José Bernardo Couto, 
quien, ·p<:>r fallecimiento del señor Eche­
verría, acaecido en Septiembre de 1852, 
desempeñaba ya entonces la presidencia 
de la Junta. Igual obligación se le imp11 · 
so al pintor para que hiciera dos cua­
dros para la Academia. 

La circunstancia de no ha•ber dado Cla­
vé puntual cumplimiento á esta cláusu­
la de sus contratas, ,proporóonó ocasión 
para murmurar de él á cuantos no b eran 
adictos. Mas la Junta, que veía la d·edi-


